
14 / opinión jueves, 23 de 
diciembre de 1982 

continúa la represión 
"Ya están en la cárcel. ¡Qué 

paz! Había que dar una lección a 
los cavernícolas. Les vendrá bien... 

... Porque, además, ya está bien 
con ese rollo de la Navarra vasca, 
euskaldun incluso... ¿A dónde 
vamos a llegar? Navarra no ha 
sido nunca vasca, ni lo es, ni lo 
será...". 

He ahí el comentario airado de 
cuantos, en Navarra, en Vascon­
gadas y "en el resto del Estado", 
como se dice ahora, estaban ya 
hartos de vandalismo pictórico, de 
breadas, de letreros tachados. 
"Ese no es el camino". 

Los "tolerantes" van más lejos: 
"Dstá bien un poco de bilin­
güismo, en nombre del 'cambio', 
de la democracia (orgánica e inor­
gánica), en nombre también de 
los 'vascotes de la Montaña'. Pero 
de eso a coger la brocha... Todo el 
mundo sabe que los antivascos 
jamás han cogido la brocha en 
Navarra, ni el pincel; jamás han 
ido más allá de los argumentos 
académicos"... ¿Quién podría pre­
tender lo contrario? 

Así, pues, merecido lo tienen la 
Idoya y la Sagrario. Al tubo, con 
brochas y todo; y santa paz... 

Y aquí no pasa nada. N o habrá 
reacciones de indignación, por su­
puesto; excepto por parte de "los 
de siempre', entre los que me in­
cluyo. Los que son implacables 
con nosotros, se callarán una vez 
más; o harán declaraciones salo­
mónicas, condenando la brocha 
"venga de donde venga", por 
ejemplo. Y todo seguirá "normali­
zándose" de traición en traición, 
en una borrachera creciente de 
apostasía y de bajada de pantalo­
nes. "No pasa nada, coño". . 

Y así se explica lo que hoy ocu­
rre. "¿Tú crees realmente que Na­
varra es vasca?"... y así resulta 
enorme la sorpresa al saber que el 
Príncipe Bonaparte, hace ahora 
un siglo, no extendió su encuesta 
sobre el vascuence en Amezkoa 
"porque allí ya sólo hablan vasco 
los viejos"... Y no menos sorpren­
dente que en la Gramática de 
Campión, cuyo centenario se cele­

brará dentro de dos años, figuren 
los pueblos de Yerri como zona 
vascófona (con vasco no domi­
nante, es verdad) ... Y que Zirauki 
(Zirauki, sí, como decía con razón 
X. Antoñana: "rincón de víbo­
ras"), Puente la Reina, Garinoain, 
Racas, Roncal, eran vascófonos a 
principios del siglo XX... 

¿Cómo se explica semejante he­
catombe? 

Tenemos la explicación delante 
de los ojos: los enemigos de lo 
vasco no pasan ni por la rotula­
ción euskérica, inerte, simbólica, 
inoperante, Ni por eso siquiera. 
La desvasquización de Navarra 
tiene su clave ahí; tiene su clave 
en la represión sistemática de 
todo, hasta de los letreros, reali­
zada desde siglos de modo tan 
despiadado como eficaz. 

Los que ha condenado a la cár­
cel a dos andereños navarras, lo 
hacen en nombre de la "legali­
dad", del "amejoramiento" ... y 
hasta del sacrosanto principio de 
"no injerencia" (me refiero ahora 
a los vascongadistas, que aún no 
se avergüenzan de declarar que 
"no pueden meterse en asuntos 
navarros"). 

Por lo menos está claro lo que 
nos espera: tras "el cambio", 
antes del "cambio"; con el "movi­
miento", sin el "movimiento"; con 
Del Burgo, sacerdote de UCD, y 

con Del Burgo apóstata de UCD... 
Nos espera esto: leña. Y nada 
más. 

Tal vez un poco de "bilingüis­
mo" . . Pero ya no sabemos dónde 
nos lo van a aplicar, porque no les 
quedan ni los letreros de las carre­
teras para engañar a los más cré­
dulos. Ya no queda nada, excepto 
el garrote puro. 

Algunos, desde nuestras filas, 
hablan de "englobar" el problema 
lingüístico. Y tienen razón. Pero 
lo que no ofrece la menor duda es 
de que el enemigo pasa por todo 
lo englobable excepto por la reha­
bilitación lingüística real. ¿Por 
qué? 

El combate lingüístico es esen­
cial y prioritario. Sólo el enemigo, 
que sabe que esto es cierto, pro­
pala lo contrario; aunque no cede 
ni un milímetro, como acaba de 
quedar claro una vez más. 

Nuestras manos, y las mías en 
particular, estaban detrás de las 
brochas que empuñaban Idoia y 
Sagrario. Si ellas son culpables, 
nosotros también. Somos muchos 
los que nos identificamos, y yo el 
primero, con la acción de Idoia y 
Sagrario. Si somos "culpables", 
saben dónde hallarnos. 

Hartos ya de tanta ignominia, 
sólo os pedimos solidaridad efi­
caz. Haciendo más real ese grito: 
Gora Euskadi euskalduna! 
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